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 Identidades digitales: límites
poco claros

La llegada de Internet ha hecho 

posible la reinvención de uno 

mismo a través de la construcción 

de identidades ficticias. Pero hoy 

en día, en el estado actual de la 

web social, se ha dado paso a una 

identidad madura, transparente y 

aumentada, mucho más potente 

que antes del ejercicio de 

autoconocimiento, autoexpresión 

y autorrealización que supone una 

interacción bien aprovechada, en 

las redes sociales.
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C ompartimos mucho, cada vez más 
y cada vez en más redes sociales. 
Transmitimos en directo (real time 

web, lifestreaming) nuestras vidas, opinio-
nes, relaciones, conexiones, pensamien-
tos, conocimientos (Reig, 2010).

Para las generaciones que no han naci-
do en el marco de esta forma de expresión  
puede resultar inquietante la despreocu-

pación de los jóvenes sobre lo que publi-
camos, así como la idea de que muchos 
de los entornos colaborativos en los que 
interactuamos nos sean proporcionados 
por empresas que explotan económica-
mente nuestros datos. Pero es indudable 
que vivimos un fenómeno para el que ya 
no hay vuelta atrás. Es, entre otras muchas 
cosas, la sociedad de la transparencia 

“La construcción de identidad implica el triple desafío (y riesgo) de confiar 
en uno mismo, en otros y también en la sociedad”

(Zygmunt Bauman)
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(Reig, 2009), con connotaciones tan posi-
tivas como la apertura, la autenticidad, la 
tolerancia o la inclusión de lo diverso.

Escribía Gabriel García Márquez que 
todos tenemos tres vidas: la pública, la 
privada y la secreta. Y podríamos decir 
que cada vez son más difusos los límites 
entre ellas, que cada vez es más difícil 
encapsular una información que es fluida 
por naturaleza y fluye, aún más, en los 
ecosistemas de redes digitales.

La privacidad es, sin duda, la gran per-
judicada, y si antes decidíamos qué as-
pectos de nuestra privacidad convertíamos 
en públicos, ahora, como veremos al final, 
debemos decidir qué preservar, para tra-
bajar de forma activa para lograrlo.

Concepto de identidad digital

La llegada de Internet cambió las con-
diciones tradicionales de creación y re-
presentación de identidad. Especialmen-
te en los inicios, en el entorno virtual, la 
presencia física se disocia de los encuen-
tros sociales. Este aspecto, junto a la con-
dición de permanecer en el anonimato, 
permitió la opción de no revelar informa-
ción sobre el propio aspecto físico o sobre 
la biografía personal (S. Zhao, S. Grasmuck 
y J. Martin, 2008). De esta manera, como 
nunca antes en la historia, la red hizo po-
sible la reinvención de nosotros mismos, 
a través de la creación de nuevas identi-
dades; las herramientas nos permitieron 
proyectar nuestra imagen de una forma 
más completa.

A partir de las propuestas de Sherry 
Turkle (1997), que fue una de las primeras 
en señalar la importancia de repensarnos 
a nosotros mismos y repensar nuestra 
identidad, en este contexto, sabemos que 
la identidad es (o era, como veremos al 
final) múltiple y descentralizada. Coincide 
con la teoría del self, que considera que 
la identidad no es el núcleo de los rasgos 
o aspectos relativamente estables y defi-
nidos, de manera más o menos innata, 
sino más bien un constructo complejo y 
multifacético, sujeto también a la cons-
trucción y reconstrucción continua. La 
identidad, de acuerdo con esta perspec-
tiva, se compone de múltiples dinámicas, 
que están a nuestra disposición según los 
contextos culturales e instrumentos (tec-
nológicos) disponibles.

Más identidades y, como veremos, más 
potentes, desde un punto de vista cuali-

tativo: en la primera red, la proyección de 
la identidad supuso un proceso de em-
poderamiento. Las investigaciones han 
demostrado que la eliminación de carac-
terísticas no deseables permitió, a ciertas 
personas desfavorecidas, evitar los obs-
táculos habituales que les impedían, en 
el cara a cara, la construcción de la iden-
tidad deseada.

Patti Valkenburg y Jochen Peter inves-
tigaron las consecuencias sobre la com-
petencia social y el autoconcepto en niños 
y adolescentes (con una muestra holan-
desa de 1.158 sujetos de entre 10 y 17 
años) después de que experimentaran 
con su identidad en línea. Los adolescen-
tes que más a menudo experimentaron 
con su identidad en Internet se comuni-
caban con personas de las más diversas 
edades y orígenes culturales. Este tipo 
de comunicación tuvo un efecto positivo 
sobre su competencia social, pero no 
afectó a su autoconcepto. Específicamen-
te, encontraron que los adolescentes so-
litarios utilizan Internet para experimentar 
con su identidad y, a la vez, mejorar sus 
habilidades sociales. Los vídeos caseros 
están ampliando los lenguajes en los que 
es posible proyectar la identidad a la red 
y permiten a gente poco diestra con el 
lenguaje escrito explorar lo que son y com-
partirlo con los demás. Lauren Fairweather 
realizó una investigación pionera sobre 
28 bloggers con experiencia en video-
blogs, de entre 18 y 35 años, a quienes 
se les preguntó si publicar vídeos en 
YouTube había afectado a su identidad. 
La mitad de ellos dijeron que había influi-
do en la forma en que se autopresenta-
ban, procurando parecer más cercanos 
o atractivos de lo que son normalmente, 
en especial en el caso de las mujeres. Más 
de la mitad afirmó que ahora se sentían 
más seguros. También revelaron que se 
sentían más extrovertidos, abiertos y mo-
tivados. Aunque estos resultados no son 
generalizables, parece que la actividad en 
YouTube repercute positivamente en el 
desarrollo de una identidad sana y de una 
autoestima adecuada.

Todo ello tendrá consecuencias también 
a nivel social, de forma que identifico el 
empoderamiento del ciudadano, de los 
jóvenes acostumbrados a interactuar y 
participar en la red, con los movimientos 
sociales protagonistas de nuestros tiem-
pos. Escribía en la prehistoria del 2003 
(Reig, 2003): “Cada cyborg será, una vez 
que se integre en la nueva sociedad, mejor. 

¿Control social? ¿Reproducción de jerar-
quías y normas? No niego sus manifesta-
ciones, como reproducción de las que se 
producen en la sociedad real y con ten-
dencia a aumentar, conforme a la propia 
madurez de la red, pero lo que no puede 
negarse es que para entonces habremos 
tenido ocasión, gracias a ella, de ampliar 
nuestro sentido democrático, nuestro ejer-
cicio del derecho a la libertad de expre-
sión, de una forma a la que será difícil que 
podamos renunciar”.

Diferencias entre entornos 
virtuales anónimos y no anónimos

Las primeras investigaciones sobre la 
identidad y la autopresentación en línea 
se centraron, principalmente, en los en-
tornos virtuales en los que los usuarios 
permanecían en el anonimato como MUD 
(Multi-User Dungeons), salas de chat y ta-
blones de anuncios (S. Zhao, S. Grasmuck 
y J. Martin, 2008). Estos estudios encon-
traron que los individuos tendían a expe-
rimentar con la propia identidad (a modo 
de role playing) y a realizar conductas fue-
ra de la normativa. Estudios más recientes 
han examinado la identidad en entornos 
virtuales menos anónimos, como páginas 
de citas, y los resultados han sido diferen-
tes (Ellison, Heino y Gibbs, 2006; Yurchi-
sin, Watchravesringkan y McCabe, 2005).

Zhao, Grasmuck y Martin (2008) inves-
tigaron la construcción de la identidad en 
Facebook, un entorno en línea en el que 
se promueve que el usuario cree y man-
tenga su cuenta con sus datos personales 
y sus informaciones reales. Descubrieron 
que la identidad construida en Facebook 
difiere de la construida en entornos anó-
nimos. Los usuarios de Facebook muestran 
su identidad de forma más implícita que 
explícita: “muestran más de lo que dicen”.

En cambio, en un entorno en línea no 
anónimo, en el cual la desviación de las 
normas se castiga o ridiculiza, las másca-
ras que las personas utilizan en la vida 
cotidiana se convierten en sus “identida-
des conocidas o reales” (Goffman, 1959), 
y la verdadera personalidad a menudo se 
suprime o se oculta. Por el contrario, en 
un mundo virtual totalmente anónimo, las 
máscaras son frecuentemente descartadas 
y el “verdadero yo” emerge, junto a las 
identidades tabú.

Existe un tercer tipo de entorno, en el 
cual la gente tiende a expresar lo que se 
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ha llamado “posibles identidades” 
(Yurchisin, Watchravesringkan y McCabe, 
2005), en previsión de posibles encuen-
tros presenciales, como en las páginas 
de búsqueda de citas o pareja. En este 
caso, las discrepancias entre el yo real y 
el yo ideal virtual disminuyen (Ellison, 
Heino y Gibbs, 2006).

Por ejemplo, las personas muestran fo-
tografías que ocultan las características 
indeseables de su cuerpo, y además, el 
modo de comunicación asíncrona ofrece 
a los usuarios suficiente tiempo para ela-
borar cuidadosamente la imagen de una 
persona atractiva. A pesar de todo esto, 
las identidades producidas en sitios web 
de citas resultaron ser muy “realistas y 
honestas”, ya que los usuarios querían 
evitar sorpresas posteriores cuando tuvie-
ra lugar el encuentro cara a cara (Ellison, 
Heino y Gibbs, 2006).

La información sobre el físico es espe-
cialmente relevante en conversaciones 
sexuales y flirteos, actividades populares 
entre los adolescentes.

Otro tipo de identidad es la 
que se construye en las comu-
nidades de aprendizaje. En estas, 
el proceso de construcción de 
significados está estrechamente 
relacionado con el de construc-
ción de la identidad: el aprendi-
zaje es parte del mismo proceso, 
que incluye convertirse en un 
miembro activo en la comunidad 
en cuestión y tomar un papel cada 
vez más central (Wenger, 1998). 
Y así como el proceso de cons-
trucción del conocimiento mutuo, 
en el contexto del e-learning, está 
mediado por la comunicación es-
crita, el de construcción de la iden-
tidad también se basa en este mis-
mo canal de expresión.

En una comunidad de aprendi-
zaje se activan las identidades in-
dividuales (personal, profesional, 
privada, etc.) que, a través de los 
procesos de negociación de la par-
ticipación y pertenencia progresi-
va, conducen a la construcción de 
una identidad colectiva.

También existen peculiaridades 
en el caso de los adolescentes, que 
usan la tecnología para proyectar su 
identidad y su personalidad, utilizan-
do el lenguaje visual por encima del 
escrito, en el proceso de autopresenta-
ción y socialización.

El proceso de maduración 
de la identidad digital

Se supone, muchas veces, que los per-
files en redes sociales crean y comunican 
una imagen idealizada de nosotros, es 
decir, que fingimos en Internet lo que no 
somos. De acuerdo con esta hipótesis so-
bre la identidad virtual idealizada, los pro-
pietarios de perfiles reflejan características 
idealizadas que no corresponden a sus 
personalidades reales.

La visión alternativa defiende que sí re-
flejamos nuestras verdaderas identidades 
en Internet, que las redes sociales consti-
tuyen, ya, parte de nuestro contexto social 
extendido y son un lugar en el que expre-
sar características de personalidad reales, 
capaces de transmitir percepciones inter-
personales, y que lo que menos queremos 
es que lleven a cualquier tipo de engaño.

De hecho, lo que se transmite en las 
redes sociales es una integración de varias 
fuentes de información personal, similares 
(o incluso más reveladoras) a las que com-

partimos en el mundo no virtual: pensa-
mientos privados, imágenes de la cara, 
relatos de nuestro comportamiento social; 
cosas, todas ellas, que contienen informa-
ción válida acerca de nuestra personalidad.

Esta sería la conclusión del estudio de 
Mitja Back y otros (2010), lógica y que con-
cuerda con algunas intuiciones al respecto:

- Es difícil crear identidades idealizadas 
en el estado actual de la web social, sobre 
todo si recordamos que no somos los due-
ños exclusivos de esta.

- La propia relación que establecemos 
en Internet, donde no nos vemos las caras, 
donde la confianza, elemento esencial en 
el que basar nuestros juicios y decisiones, 
debe traducirse a lo virtual, provoca que 
exijamos responsabilidad, sobre sus per-
files, a nuestros contactos, quienes, ade-
más, pueden conversar e interactuar con 
nuestras autodefiniciones, para también 
ajustarlas a la realidad.

Como escribía hace un tiempo (Reig, 
2003): “El carácter textual de la comuni-
cación en red aporta sentimientos de se-
guridad, de palabras que no se lleva el 
viento. En este tipo de interacciones, da-
das las posibilidades para registrar las 
conversaciones, se activan más expecta-
tivas y se eleva la autoexigencia en cuan-
to a la coherencia o la autenticidad de lo 
comunicado.

El hecho de comunicar por escrito 
nos confronta con cosas de no-

sotros mismos que no cono-
cíamos, lo que obliga y 
facilita (sobre todo en la 
comunicación asíncrona) 
la introspección, y otra 
vez la coherencia, facili-
tando la resolución de dis-
torsiones cognitivas (Mei-
chenbaum y psicólogos 
cognitivos en general)”.

El estudio de Back y 
otros, citado anteriormente, 
pone a prueba ambas hipó-
tesis, y confirmando la de la 

extensión vital. Existe fal-
seamiento de perfiles 

solamente en el 
caso de que se den 

elementos de neuro-
ticismo, lo cual es con-

sistente con investigacio-
nes previas que muestran 

cómo el neuroticismo es di-
fícil de detectar en todos los 

contextos.
ALBERT CAMPILLO
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Por mi parte, quería aportar estos datos, 
pero también recordar que tal vez lo que 
estemos observando sea efecto de la ma-
durez, tanto de la web social como de 
nuestra condición de internautas. Ya sa-
béis que me siento y os siento más gran-
des gracias a la web social.

Del oscurantismo a una identidad 
madura, transparente y aumentada

Es célebre la viñeta de Peter Steiner en 
The New Yorker en la que un perro le dice 
a otro: “En internet, nadie sabe que eres 
un perro”. Consideramos que se trata de 
una visión anticuada, ya superada, de una 
Internet de finales de los años noventa, de 
un primer momento en el que percibíamos 
sus chats, sus mundos virtuales, como jue-
go, como mundo paralelo, como teatro 
(diría Goffman) y, por tanto, lugar seguro 
en el que podíamos experimentar roles o 
identidades ficticias. No es así en la web 
social actual, definida incluso, como hemos 
visto, como sociedad de la transparencia.

Escribía al respecto de la evolución en-
tre ambos momentos (Reig, 2003) que 
Internet se convierte en un entorno de 
potencial liberación, en una plataforma, 
sociedad o escenario (Goffman, 1959) que 
contiene, dentro de su complejidad, tan-

to deseos como satisfacciones idóneas 
para múltiples tipos de individuos. La red 
resulta un lugar de ensueño, de alucina-
ción colectiva y no consensual, donde el 
yo auténtico o esencial tiene la ocasión 
de desarrollarse sin la amenaza de un su-
perego, que en la red es débil y difuso (el 
anonimato era, sin metáfora psicoanalíti-
ca, una forma de escapar al control social). 

El ego, o aquella fracción inconsciente 
y vencida por la sociedad en la que todos 
nos hemos socializado, se despereza y 
desmarca ahora, desde el espacio de los 
sueños, al que venía estando relegado, 
hacia el nuevo territorio que la tecnología 
le ofrece. Así, la interacción en red se re-
latará en muchas ocasiones como una ex-
periencia de flujo (en el sentido de Csiks-
zentmihalyi, 1996), de estado alterado de 
conciencia, de fase REM, de espacio lú-
dico-terapéutico en el que expresar y sa-
tisfacer tanto las viejas necesidades crea-
das durante la socialización primaria como 
las nuevas (teorías sobre economía del 
deseo, de Gerard Van der Leun), surgidas, 
en ocasiones, en la propia red.

Hoy el perro, podríamos decir para con-
tinuar con la metáfora, se dibujaría con 
ropajes humanos porque, después de po-
ner a prueba comportamientos e identi-
dades múltiples, se ha atrevido a ser quien 
quiere ser en el mundo real.

Y es que hay mucho, como hemos vis-
to, de empoderamiento, de aprendizaje 
de la diversidad, de liberación favorable 
a la autoexpresión; de acercamiento entre 
lo que queremos ser y lo que somos en 
realidad, en el viaje que hacemos a través 
de la red hacia nosotros mismos, en el 
proceso de madurez en cuanto a identi-
dad digital, que intento describir. Dicho 
en otras palabras, la identidad del indivi-
duo conectado aumenta, es mucho más 
potente que antes del ejercicio de auto-
conocimiento, autoexpresión y autorrea-
lización que supone una interacción bien 
aprovechada, en las redes sociales.

Los datos que aporta el reciente infor-
me de The Pew Research Center’s Inter-
net & American Life Project (Reig, 2011) 
indican que la confianza, la tolerancia, el 
apoyo social y la implicación social y co-
munitaria se ven aumentados también 
gracias a la hiperconectividad social que 
vivimos. No solo somos más reales, tam-
bién nuestras identidades son mejores y 
más sociables en las redes sociales.

Es importante, por último, el papel de 
la educación en todo ello. Deberemos, 
simplemente, entendiendo la gestión de 
la identidad como una nueva e importan-
te competencia, aprender y enseñar a 
proyectarla y protegerla (Reig, 2010).
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